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			SINOPSIS 


			 


			Las preguntas siguen recoge las conversaciones que el periodista Iñaki Gabilondo mantuvo con algunos de los pensadores más relevantes del momento (Naomi Klein, Karen Armstrong, Muhammad Yunus, Adela Cortina y Facundo Manes) con motivo del 75.º aniversario de Paidós en el marco del Hay Festival Digital Arequipa 2020. 


			El mundo de la postpandemia necesita el análisis crítico y la capacidad de los grandes pensadores para abrir nuevos caminos que nos ayuden a enfrentar los desafíos del futuro con esperanza. Desde el peligro que supone la crisis climática, hasta la erradicación de la pobreza, el recorte de las libertades o el racismo, las conversaciones de este libro nos ofrecen una mirada lúcida a una realidad política, social y económica extremadamente compleja y nos revelan a su vez que ahora, más que nunca, es imprescindible plantear las preguntas adecuadas. 
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			LAS PREGUNTAS SIGUEN 


			 


			El año 2020 pasará a la memoria colectiva por haber sido el año de la primera gran pandemia del siglo XXI, un año fatal en el que algunos releímos La peste de Albert Camus mientras otros recordaban que, justo 100 años antes, otra pandemia azotaba la humanidad después de haber sufrido la devastadora primera guerra mundial, la gripe española. Pero los grandes hechos históricos en los que se enmarcan nuestras vidas siempre se entrecruzan con acontecimientos que, a pesar de su menor trascendencia, siguen siendo importantes para sus protagonistas. Ese sería el caso del 75.º aniversario de Paidós. Sí, la editorial Paidós cumplió 75 años en 2020 y no quisimos dejar de celebrarlo porque en esos momentos difíciles seguimos apostando por los valores que nos guiaron hasta entonces, y que lo siguen haciendo: el humanismo, el pensamiento crítico y la curiosidad. 


			Paidós nació en el año 1945 cuando dos jóvenes profesores universitarios, Jaime Bernstein y Enrique Butelman, decidieron publicar a Carl Gustav Jung en Argentina. Así salió a la luz Conflictos del alma infantil, la primera obra del catálogo de Paidós. Paidós, del griego παιδός, «del niño», inició de ese modo su trayectoria y, fiel a su espíritu infantil, empezó a hacerse preguntas sobre el mundo que le rodeaba. Preguntas que en un principio fueron sobre psicología y pedagogía, con los años y el gran trabajo de las personas que nos han acompañado en este recorrido, fueron abarcando más áreas del conocimiento (filosofía, antropología, pensamiento político, sociología, comunicación, ciencia, arte, salud, nutrición) y han hecho posible la elaboración de un catálogo que reúne a algunos de los autores más relevantes del siglo XX y del actual. Erich Fromm, Karl R. Popper, Hannah Arendt, Claude Lévi-Strauss, Roland Barthes, Michel Foucault, Zygmunt Bauman, Judith Butler, Martha C. Nussbaum, Howard Gardner, Steven Pinker, André Comte-Sponville, Karen Armstrong, Naomi Klein o Timothy Morton, por mencionar solo a algunos, son autores emblemáticos de Paidós cuyas ideas nos han iluminado durante estos 75 años. 


			 


			En medio de un confinamiento total y una desescalada que, preveíamos, ocuparía todo el año 2020, lo cual se confirmó, nos vimos obligados a cancelar los festejos presenciales que habíamos previsto. Sin embargo, y de nuevo movidos por esa curiosidad histórica que nos caracteriza, decidimos buscar una fórmula no presencial para que esa fecha tan importante para nosotros no quedara sin celebración. Así, tras unir fuerzas con nuestros colegas del Hay Festival, pusimos en marcha dentro del marco del Hay Festival Digital Arequipa 2020 una serie de conversaciones entre el aclamado periodista Iñaki Gabilondo y seis de las autoras y autores más relevantes de nuestro extenso catálogo: Karen Armstrong, Adela Cortina, Naomi Klein, Muhammad Yunus y Facundo Manes. Así nacieron las Charlas Paidós, cuyos textos nos complace compartir con nuestros lectores en el presente volumen. 


			Las conversaciones, tan interesantes como iluminadoras, orbitaron casi sin poder evitarlo alrededor de la pandemia y sus consecuencias, por lo que decidimos traspasarlas al papel con el fin de conservarlas y que, dentro de unos años, podamos recuperar estas valiosas reflexiones que, deseamos, ayuden no solo a responder las preguntas de hoy, sino también las del mañana. Porque, como nos gusta recordar en la editorial, las preguntas, pase lo que pase, siguen. 


			 


			Barcelona, mayo de 2021 
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			Karen Armstrong es un referente mundial en la historia de las religiones, autora de varios libros y colaboradora en varios medios de comunicación, entre otros The Guardian. Después de graduarse en la Universidad de Oxford ha dedicado gran parte de su vida a estudiar las religiones desde un punto de vista histórico y a enseñar literatura en la Universidad de Londres y en un colegio público. Miembro honorario de la Association of Muslim Social Scientists, su trabajo se ha traducido a cuarenta idiomas, y ha colaborado en tres documentales para la televisión. 


			Desde 2005, Armstrong es miembro del Grupo de Alto Nivel de la Alianza de Civilizaciones, una iniciativa de la ONU para promover el compromiso de la comunidad internacional con el fin de tender puentes sobre la brecha abierta entre la sociedad islámica y la occidental. En 2017 fue Premio Princesa de Asturias de Ciencias Sociales. 


			Entre sus múltiples títulos destacan Doce pasos hacia una vida compasiva, El arte perdido de las Escrituras, La gran transformación, Historia de Jerusalén, Una historia de Dios, Campos de sangre, En defensa de Dios y La gran transformación, todos ellos publicados por Paidós. 


			

			IÑAKI GABILONDO: Saludamos a Karen Armstrong, premio Princesa de Asturias de las Ciencias Sociales en 2017 y miembro del Grupo de Alto Nivel de la Alianza de Civilizaciones de la ONU. Es, además, autora de más de veinticinco libros sobre la historia de las religiones y la fe, el último de ellos El arte perdido de las Escrituras,1 donde estudia de una forma profunda, absoluta, las Sagradas Escrituras. ¿Cuál es el recorrido que la lleva a usted a esta actividad? 


			KAREN ARMSTRONG: Crecí como católica romana y en mis tiempos las Escrituras no se leían demasiado. Se trataba sobre todo de una práctica ritual, puesto que era en misa donde desarrollábamos esa espiritualidad. Las leíamos un poco, pero con menos énfasis que en el mundo protestante, por ejemplo. Llevo veinte años estudiando las religiones del mundo, pero esa jamás fue mi intención: yo quería ser profesora de Literatura Inglesa. De joven fui monja, y tras una serie de catástrofes profesionales, me di cuenta de que, cada vez que trataba de apartarme de la religión para dedicarme a otra cosa, fracasaba. Me enfrenté a un fracaso tras otro hasta que, finalmente, me encontré haciendo lo que parece ser mi cometido: el estudio de la religión. He analizado con gran intensidad las Escrituras budistas, chinas, hindúes, así como el Corán y, naturalmente, la Biblia. Partí de la idea de que las Escrituras no estaban hechas para ser leídas, sino escuchadas, porque desde siempre fueron orales. El Corán pide ser recitado, nadie se sienta a leerlo como un texto. Es como escuchar a un cantante famoso. Los cantos, la música y su naturaleza ritual dan sentido a las Escrituras, porque en lugar de limitarte a escucharlas con la cabeza, las escuchas con el cuerpo entero. Las personas reaccionamos de una forma muy profunda a la música; en cuanto oímos música, el cuerpo empieza a moverse en ciertas direcciones. Partiendo de esa idea, empecé a descubrir una serie de puntos que todas las Escrituras tienen en común. Comencé a escribir este libro con una idea, pero, inevitablemente, me condujo a unas conclusiones distintas. 


			

			Menciona usted en su libro que la primera palabra que Dios transmite a Mahoma es justamente iqrah, «recita». Y estaba pensando lo que ocurre en las Confesiones de san Agustín, cuando este nos cuenta lo impresionado que se quedó al ver a un monje, que luego resultó ser Ambrosio, que estaba leyendo, porque no era costumbre que nadie leyera en soledad. Estos textos eran para ser recitados, compartidos e interpretados de una manera social, colectiva. 


			Es una historia muy bonita. Cuando Agustín ve a Ambrosio leyendo las Escrituras, ve cómo forma las palabras con los labios, cómo lee en silencio. Es uno de esos momentos cruciales en los que te das cuenta de lo distinta que es nuestra forma de acercarnos a las Escrituras hoy, de lo mucho que nos concentramos en el texto de una manera muy cerebral, sin ninguno de los rituales que tienen que ver con el cuerpo, con la música, con interpretar un papel, con los gestos. Cuando uno escucha el Corán, lo común es empezar postrándose. Los musulmanes cuando oran tocan el suelo con la frente, y con esta acción corporal aprenden a someterse a un nivel mucho más profundo que el racional —la palabra islam significa someterse completamente a la divinidad—, un concepto que se aprende repitiendo este gesto varias veces al día. Y ante la llamada a la oración, el musulmán debe saber en qué dirección se encuentra La Meca. Esté donde esté, deja lo que está haciendo y se orienta a La Meca; por eso muchos llevan una pequeña brújula consigo, para saber exactamente hacia dónde deben mirar. Por mucho que, desde el punto de vista racional, esta acción pueda parecer extraña o supersticiosa, lo que significa es que se están orientando constantemente en la dirección de la divinidad. Y es que el cuerpo nos envía toda una serie de mensajes que la mente no asimila. He leído mucho sobre neurología moderna y he aprendido que, en parte, ello se debe a que en el mundo de hoy tenemos el hemisferio derecho del cerebro bastante abandonado. Preferimos el hemisferio izquierdo, que es muy útil para las matemáticas, la ciencia y el raciocinio, pero los neurólogos nos dicen que necesitamos ambos. Primero, la información penetra nuestro cerebro por el hemisferio derecho, ya que este ve el mundo de una forma mucho más holística y percibe las conexiones entre las cosas. Con el hemisferio derecho escuchamos la poesía y la música, nos abrimos al arte. También es donde se encuentra la compasión y donde sentimos la conexión con otras personas, con otros objetos, con otros seres. Pero necesitamos los dos hemisferios, ya que no podemos vivir en esta especie de nube. Entonces, la información llega al hemisferio izquierdo, y ahí es donde la analizamos, descubrimos qué significa para nosotros, y luego vuelve al derecho para que veamos estas dos dimensiones. Pero hoy, en el mundo moderno, nos hemos centrado mucho en la racionalidad, en las matemáticas, en la ciencia, y es cierto que todo ello ha aportado avances maravillosos al mundo. Fíjese en el desarrollo de la medicina, por ejemplo, que no habría sido posible de no ser por el empeño científico de Occidente. Pero, por otro lado, nos ha dificultado conectar con la religión. En estos momentos estoy escribiendo otro libro, y estoy descubriendo lo distinta que es la idea de Dios en el mundo moderno respecto a cómo fue en el pasado, en el mundo cristiano, y qué significan la divinidad y lo sagrado en otras tradiciones que tienen una visión del mundo mucho más filtrada por el hemisferio derecho. Una visión en la que Dios no está encerrado en los cielos, sino que se encuentra en todas partes. Tomás de Aquino lo explica con total claridad. Cien años después, llega Descartes y dice que el mundo está vacío de Dios. Que Dios creó el mundo, lo organizó todo perfectamente, científicamente, y cuando hubo terminado, se retiró a los cielos y ahora estamos solos. Ninguna otra religión comparte esta idea de un Dios distante. Los jesuitas fueron a China en el siglo XVII; muchos de ellos eran grandes científicos, incluso algunos, en Gran Bretaña, formaban parte de la Real Sociedad para el Avance de la Ciencia de Londres. Bien, llevaron los avances científicos logrados hasta entonces en Occidente a los literatos chinos, y los confucianos se quedaron maravillados con los descubrimientos de Galileo y Copérnico que tanto revuelo habían causado en Europa. Uno de ellos escribió: «Su ciencia es muy interesante, pero ¡ay, cuando hablan de lo que llaman las “realidades seminales”, las realidades últimas, sobre un Dios que parece confinado a una pequeña parcela del universo, en el cielo que ha creado! Es absurdo, no comprenden el significado de sus palabras». En Occidente desarrollamos una visión de Dios que lo exilia a los cielos. En Gran Bretaña tenemos un himno muy famoso que dice: «Dios, inmortal, invisible, sabio. En la luz inaccesible, oculto a todos los ojos». Sentimos a Dios muy lejano, mientras que, en todas las demás tradiciones, Dios está totalmente integrado en el mundo natural: Dios está en cada árbol, en cada corriente de aire, en cada brizna de hierba. Esto está secularizando el mundo y nos está privando de una visión sagrada de este. Hemos tratado el mundo como si fuera una mercancía, lo que ha provocado los espeluznantes desastres medioambientales de los que ya somos testigos. Tenemos la idea de que Dios es lejano y de que las Escrituras nos proporcionan información sobre Dios; las leemos y nos empapamos de información. Recordemos el tercer capítulo del Génesis, en el que Adán peca cuando Dios le ha dicho que domine la Tierra, que la cuide y que sea su amo. Pues bien, hay ecologistas que afirman que ahí está el problema, que todo parte de las Escrituras, ya que en ellas se dice que los humanos somos los amos del universo, ¡y mira lo que hemos hecho con él! Pero antiguamente las Escrituras no se leían así. Si consideramos el libro del Génesis en su conjunto, se empieza con la idea de que Dios es todopoderoso y magnánimo, que bendice todo lo que ha hecho y lo considera bueno, que es absolutamente imparcial y justo, y que ejerce un control total sobre la Creación. Pero el resto del libro del Génesis socava esta idea. Al final del tercer capítulo del Génesis, la Creación ya se escapa del control de Dios. Los humanos hacen lo que quieren, aquel Dios tan magnánimo, que no tenía favoritos, ya demuestra una predilección monstruosa al escoger constantemente, sin razón aparente: Caín en vez de Abel, Jacob en vez de Esaú. Puede que Esaú no fuera la persona más inteligente del mundo, pero Jacob también podía ser tremendamente difícil. El Creador magnánimo que todo lo bendice se convierte en un cruel destructor al mandar las inundaciones, acabando así con casi toda la humanidad en un momento de mal genio. Hacia el final del Génesis, el Dios que siempre estaba presente y bajaba a la Tierra y decía a todos qué debían hacer ha desaparecido de escena. Y José y sus hermanos no tienen otro remedio que basarse en sus propios sueños e ideas, igual que hacemos hoy nosotros. Al final del Génesis, uno ya no sabe qué es Dios: eso es la teología. En cuanto aceptamos que no sabemos qué es Dios, que no lo comprendemos, que no encaja con nuestras categorías, empezamos a tener una idea de lo sagrado. 


			

			Como acaba de hacer ahora, usted señala en su libro que este olvido por parte del mundo occidental de ese otro hemisferio de nuestro cerebro nos ha permitido avanzar muchísimo, pero que, al mismo tiempo, tiene algo de amputación, mientras que en el resto del mundo las religiones están viviéndose con una sensación mucho más vinculada al texto de las Escrituras. A medida que realizamos nuevos descubrimientos, vamos abriendo también el mundo a nuevos secretos o misterios. Las respuestas siguen
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